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PRIMERA PARTE-
El que fuere enamorado

de mi Señor Jesucristo

presleme atención un ralo,

> aplique bien el oido,

oirá de amor las finezas,

las hazañas y pi'odigios.

E.U la gran ('iudad de Roma,

doiiile el ^ icario de Cristo

tiene su corle y
palacio,

<}uc Dios guarde muchos siglos,

le fueron á vi ilar

tres caballeros a nt i píos,

hijos de! reino de hispana.

I.uego f['ie le saludaron

con ios cortejos debidos,

dijo ai i’ontiíice enloncp;

nunca en mi presencia he visto

tres caballeros mas nobles

de la fe de Jesucristo,

y un coronei soy yo

á quien todo el crisliamsmo

á mis órdenes espresas

sujeta sus aivedrsos;

V supuesto que anni estamos

coníerenciemo s unidos

De las tres divinas obras

que nuestro Dios infinito

quiso hacer por redunir

á los homin'es de! peligro

que fue encarnar y morir

V quedarse Jesucristo

sacramentado en la tierra;

de estos grandes beneficios,

V tres divinos misterios,

cual de ellos mas grande lia sido,

\ el que nías gracia me iiaga

de los tres en este stiio,

le lie de dar ub ramiliele

Z ifii'OSdé dinnianles y

Y respondió el [iruiicro ,

según e! aiecío iiuo,

digo q;ie fue el eucai’uar:

V |••^',)í)r^cbo el segundo .

yo digo (|u« fué ei morir.

Í)ijo entonces ci Ijrcei’o,

el quedar sacramentado

ese es todo mi cariño.

Respondió el primero,

yo me mantengo en lo dicho,

digo que fué el encarnar

el amor mas infinito

que ospresó Dios sobre lo> iionibi»^

de esta suerte fue el procügm.

La madre Agueda dice,

que en ÍNazarcl pin blo herni

(le marzo a ios veinte y cm-’o,

bajó el auge! í'. tiaui’iei,

y á la Virgen asi dijo:

Ave Marta de gracia,

el Señor es centige,

V de tu sagrado vieu'.re

será iu fruto bendito,

lias de saber (jue idos (juifré

que tu unigénito bjo

venga á encarnar en tu vienire,

La Virgen ha respontiiíio;

í!on( ( il.'t

que Sol con sus s

.-ínge! ('cómo ha de st i’ < síoJ

Cómo he de meivccr \o

un tan alto iieiieíicio,

siendo una ¡¡obre

que vaion uo he conocidi»,

y mas de esto soy mas panvi

osiimp:

de
yy

'
V. . . ,

V el Angel le ha rcs])Oíi>íi!.io,

que sin obra de varón

ha de ser > s!e prodigio,

\ entonces dió ia hccncia,

\ en aqUiCi instaníe nü.'-nio

ia (unuipotencia de Dit'S

en el vicnire puro v

V a'
¡
unto le inlundio lUi <im.

(iue creo ¡jara ¡o nu.smo.

A\ amor cpie de aijnt ¡;..se.

Ki íhiíirt santo le

hasta va i)uen caiiaüei-o,

<!íii: ( stov contento de oiros,

ea ya basta,

pne.s oigamos al seguníio;

ilue (lirsi.que es el morir

• puso «-n ¡ue el caiialiero,

ita dicho: m«rir en

r



rue^'eT,árnor mas infinilo

que Dios obró per los hombres.
Esrucliadnie lo que digo:

no dii’é yo de su vK!.^,

hambres, cansancios, martirio^
ni el portal de Belen
nacer al rigor del frto,

que no quiero sor moiosto,

y hablare de io preciso,

salx-niGS que fue azotado,
r.os consta qtte fue escupido
en aquel r'osíro sagrado
mas liermoso rpie e So! misíbOj

que íanlois veces ])esa:on

aquellas labios illvinos

de Mai-ia nuestra madre.
Hay amor que de aqui pase.

Y el padre Sanio ie dijo:

basta, caballero hasta,

que estoy absorto de oiros.

Y' en otra segunda paite

promete hablar c! tercero.

esta señora no sana,

sino deja á su maridi»

su casa caudal y hacicn ’a,

y como psbre mendigo
por ese mundo se vaya;

esto fue lo qne Dios hizo
ai encarnarse en Alaria,

tan sabiamente inflnito

vino á estar entre ios liombres

y hacerse pobre mendigo,
iJoga el rnodieo, y [juis.ando

á id segunda lo ha dicho;

no hay salud jiara esta enferma
sino muere su marido
en una muerle .'ifisníosa

y recibe mi! martirios:

y á la tercera enferma

e! medico sabio !ia dielio;

esta señora s» muere
sino le da su niarído

iodos los dias que viva

de su cueipo uu bocadito:

•ílay amor que de aquí pase!

esto fue que lo Dios lazo,

en quedar saenuneniado
para remedio inOniío,

y dar la sakul ai iiorrrbre,

que se halla en gran peligro

de eterna condenación
por ios siglos de ios siglos.

Yo no se a «piien daide el ramo
do ios tres, y me es preciso,

uno ¡ior lUK) los miro,

nueve meses solo han sido,

ei padecer rror el honsbre
hambres fatigas martirios

mu tíríe de (iruz afrentosa,

treinta y li«s años ha n sido,

qne mieruras Dios fuere i)i»s,

Y iiasta el dia. cié! jn’cio

ha tle esUr e-nii’a nosolrtis

dándose á come!' benigno,

l'oriic ei rs:i!í>, ei tercero

¡oes que til io has mereciií'e.

despidiftí’i n ío.-^ ti-rs,

• •! j'aiii'tí í'»::!;). v han dici;»

viY.i Dios S.iCr'anr-nia.iíi

ia íieiri y Cielo.

SEGUY'DA PMrrR.
Se puso cu j)iü cí caballero,

y de esta suerte les dijo,

lisiando cenando junto

ron sus dis. jpuíos Cristo

inítitíu o su poder
el Sacrumeuiü divitio

de su cue po y de su sangre

para darse & coíner vivo;

y aunqu# sea á los blasfemos,

que ceñ soberbia atrevidos

lian niaid»cid() el vionti’e

«pie Cristo íüó con -ebido;

si arrepeiúiáos se Siegan

á nquei manjar iiuinito,

laminen hay niiserieordia,

p<)¡'qiie esta al.'í .laH^m i isio,

vea ; v ida nclo.so smo roso,

dándose á coiri.#:- bfcüigtío.

Con nn srgwruento tolo

CfU'vhivo lodo lo (ik:}io:

tres caen nialas,

irns á ami liwmno fuissup, .

Iba ej juñíMco V pulsando

s .CieHia •lic4o:


